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Es la agrupación musical más representativa de 
nuestro país. Su primer antecedente es la 
Orquesta Sinfónica de México, fundada por 
Carlos Chávez en 1928. A partir de la creación 
del Instituto Nacional de Bellas Artes en 1947, la 
Sinfónica de México se convirtió, primero, en la 
Sinfónica del Conservatorio Nacional de Música 
y, finalmente, en la Orquesta Sinfónica Nacional. 
Ha obtenido diversos reconocimientos, como la 
nominación al Grammy Latino 2002 al Mejor 
álbum clásico y el premio Lunas del Auditorio 
Nacional como Mejor espectáculo clásico en 
2004.

A lo largo de su historia, la han encabezado José 
Pablo Moncayo, Luis Herrera de la Fuente, 
Eduardo Mata, Sergio Cárdenas, José Guadalupe 
Flores, Francisco Savín, Enrique Arturo 
Diemecke, Carlos Miguel Prieto y, actualmente, 
Ludwig Carrasco. Figuras legendarias han 
dirigido la Sinfónica Nacional, tales como Pierre 
Monteux, Leonard Bernstein, Igor Stravinsky, 
Georg Solti, Aaron Copland, Krzysztof 
Penderecki, Otto Klemperer, Sergiu Celibidache, 
Heitor Villa-Lobos y Charles Dutoit. Entre los 
solistas que se han presentado con ella figuran 
varios de los más grandes músicos de nuestro 
tiempo, como Arthur Rubinstein, Henryk 
Szeryng, Yo-Yo Ma, Mstislav Rostropovich, Jessye 
Norman, Frederica von Stade, Itzhak Perlman, 
Kiri Te Kanawa, Francisco Araiza, Plácido 
Domingo, Ramón Vargas y Joshua Bell, por 
nombrar sólo algunos.

Desde su fundación, la Orquesta Sinfónica 
Nacional  ha impulsado el desarrollo del 
repertorio mexicano, a través de la colaboración 
cercana con compositores y realizando un gran 
número de estrenos mundiales. Así mismo, es 
notable su acervo discográfico, de varias  decenas 
de grabaciones, dedicado en su mayoría a obras 
nacionales.

Además de participar de forma continua en 
importantes  festivales  nacionales como el 
Festival del  Centro  Histórico  de  la Ciudad de 
México, el Festival Internacional Cervantino y el 
Festival de Música de Morelia “Miguel Bernal 
Jiménez”, su trayectoria   internacional   es  muy   
amplia: ha realizado giras  a  diferentes   países, 
donde  ha obtenido  siempre grandes éxitos. 
Destacan sus conciertos en  algunas  de  las salas 
más reconocidas de Europa como la Tonhalle en 
Düsseldorf, Gewandhaus de Leipzig, Konzerthaus 
en Berlín, Concertgebouw en Ámsterdam, 
Thèâtre  Du  Châtelet  en  París, Palais Des Beaux 
Arts en Bruselas, la Musikverein de Viena, la 
Grosses Festspielhaus de Salzburgo, la Alte Oper 
de Fráncfort y en la Philharmonie de Colonia.

Bajo la actual dirección artística del maestro 
Ludwig Carrasco, la Orquesta Sinfónica Nacional 
emprende una nueva etapa en la que, además de 
su actividad artística, se replantea su ámbito y 
alcance social, caracterizándose  por su constante 
apoyo y misión de difundir el repertorio sinfónico 
mexicano y latinoamericano.

Orquesta Sinfónica Nacional





Ludwig Carrasco 
director artístico

Ludwig Carrasco inicia su labor como director 
titular y artístico de la Orquesta Sinfónica 
Nacional de México en enero de 2023. 
Anteriormente, ha ocupado el mismo cargo al 
frente de la Orquesta de Cámara de Bellas Artes 
(México), la Orquesta Filarmónica de Querétaro 
(México) y la Sinfonietta Prometeo (Estados 
Unidos). A lo largo de su carrera, se ha 
distinguido por sus interpretaciones de las 
obras fundamentales del repertorio, así como 
por su compromiso con la diversidad y la 
inclusión en la programación musical.

En su carrera como director y violinista, ha 
ofrecido conciertos en 31 países de América, Asia 
y Europa, dirigiendo agrupaciones como la 
Orchestra del Palazzo Ricci, Ensemble 
Laboratorium, Gstaad Festival Orchestra, 
Sinfónica de Heredia, Orquesta Filarmónica de la 
Ciudad de México, Orquesta Sinfónica de Xalapa, 
Orquesta Filarmónica de la UNAM, y la Orquesta 
del Teatro de Bellas Artes, entre muchas otras. 

Se ha presentado en escenarios que incluyen la 
Sala Dorada del Musikverein (Austria), Wiener 
Konzerthaus (Austria), Salzburger Festspielhaus 
(Austria), Tonhalle Zürich (Suiza), Berliner 
Philharmonie (Alemania), Gewandhaus Leipzig 
(Alemania), Konzerthaus Berlin (Alemania), 
KKL-Luzern (Suiza), Rudolphinum (República 
Checa), Parco della Musica (Italia), Carnegie Hall 
(EEUU), Kennedy Center for the Arts (EEUU), 
Lincoln Center (EEUU), National Arts Center 
(Canadá), Shizuoka Hall (Japón), Auditorio 
Nacional de Música (España), Sala Nezahualcóyotl 
(México), Teatro Teresa Carreño (Venezuela), y 
Palacio de Bellas Artes (México), así como en los 
importantes festivales internacionales de 
Salzburg, Lucerne, Davos, Ultraschall, Gstaad, 
Alicante, Granada, Santander, June in Buffalo, 
IMPULS, Bayreuth, Spoleto, Cervantino, y Tage 
für Neue Musik Zürich.

Cultiva por igual el repertorio sinfónico y escénico 
(ópera y ballet), así como proyectos 
multidisciplinarios, además de ser un activo 
promotor de la música contemporánea, 
dirigiendo el estreno mundial de más de 120 
obras e interpretando cerca de 80 estrenos 
nacionales.

Ludwig Carrasco, nació en Morelia (México), 
inició sus estudios musicales en su país natal a la 
edad de cinco años, ampliando su formación en 
Alemania, Austria, España, Estados Unidos, 
Francia, Italia y Suiza. Obtuvo la licenciatura y la 
maestría en Música en las especialidades de 
Violín y Dirección de Orquesta, así como títulos de 
posgrado en Musicología y Gestión Cultural. Se 
doctoró en Dirección Orquestal por la 
Northwestern University bajo la tutela de Victor 
Yampolsky.



Alejandro López Velarde
trombón

Aclamado por El Economista como “orgullo mexicano”, Alejandro busca 
orientar su labor artística para inspirar comunidades a través de la 
música. Actualmente es trombón principal de la Orquesta Sinfónica 
Nacional de México y de la Orquesta de Cámara de la Escuela Nacional 
Preparatoria de la UNAM, tras haber ocupado el mismo puesto en la 
Orquesta Sinfónica del Estado de Puebla. 

Como solista, se ha presentado con orquestas como la Orquesta 
Sinfónica de Aguascalientes, la Orquesta Sinfónica del Estado de Puebla, 
la Camerata Palafoxiana, la University of New Mexico Symphony 
Orchestra y la Orquesta Sinfónica de la UAT, entre otras. Su trayectoria 
incluye giras en Europa, Estados Unidos y México, participando en 
festivales como el Young Euro Classic (Alemania, 2016), el National 
Repertory Orchestra (EE. UU., 2018) y como recitalista en el International 
Trombone Festival (EE. UU.., 2021 y 2023). 

Ganador del primer Concurso Latinoamericano de Trombón y del 
Concerto Competition de la University of New Mexico, también obtuvo el 
premio “Manuel M. Ponce” en el Festival Internacional de Música de 
Cámara de Aguascalientes. Es miembro fundador del ensamble 
Trombontepec y organizador del festival homónimo. Destaca su labor al 
difundir el repertorio mexicano para trombón lo que lo ha llevado a 
interpretar varios estrenos mundiales. Fue seleccionado por el Sistema 
de Apoyos a la Creación y Proyectos Culturales, realizó su proyecto 
titulado El Trombón de Ponce: Antología de Canciones. 

Originario de Aguascalientes, se graduó con mención honorífica en la 
Universidad Veracruzana, siendo el primer egresado con dicha 
distinción en la academia de metales. Realizó estudios en la Bowling 
Green State University y obtuvo su maestría en la University of New 
Mexico como becario CONACYT- FINBA. Entre sus mentores figuran John 
Stringer, Christopher Buckholz y Tim McKeown.





María Teresa Prieto
Chichen Itzá

He aquí una breve, y no necesariamente exhaustiva, lista de compositores: Rodolfo Halffter, Jacobo 
Kostakowsky, Lan Adomián, Aurelio Tello, Emiliana de Zubeldía, Conlon Nancarrow, John Väinö Forsman, 
Gerhart Muench. ¿Qué tienen en común los músicos aquí mencionados? De entrada, el hecho de que 
provienen de muy diversos rincones del mundo, habiendo nacido respectivamente en España, Rusia, 
Ucrania, Perú, España, Estados Unidos, Finlandia y Alemania. Para nosotros, sin embargo, más 
importante que su país de origen es el hecho de que todos ellos son compositores que por razones 
diversas se avecindaron en México y que realizaron aquí una parte importante y sustancial de su trabajo 
creativo. Para utilizar un término empleado por Rodolfo Halffter, adoptado del filósofo José Gaos, son 
nuestros compositores transterrados, cuya presencia individual y colectiva en nuestra historia cultural es 
una prueba más de la variopinta y kaleidoscópica influencia que ha nutrido a la música mexicana. A esta 
lista se puede añadir un nombre más, el de otra compositora venida a estas tierras desde España: María 
Teresa Prieto. Este apellido, claro, no es desconocido en nuestro medio musical. María Teresa Prieto fue 
tía del violoncellista Carlos Prieto, y tía abuela del violinista y director Carlos Miguel Prieto. Es 
precisamente Carlos Miguel Prieto quien me envía estas cálidas líneas sobre su tía abuela:

Yo recuerdo muy bien a María Teresa Prieto, a quien llamábamos Tía Nene.  Vivía en un cuarto que era como una 
torre sobre la casa de mis abuelos.  Era hermana de mi abuelo Carlos, quien la trajo a México y le presentó a Ponce, 
Chávez y todos los demás músicos que tuvieron gran influencia sobre ella.  Era mayor que mi abuelo, pero con los 
años se fue haciendo hermana menor (¡y después mucho menor!).  Solterona empedernida, se retraía en su torre 
a donde le subían la comida en un elevador como el de los viejos restaurantes.  Todo un personaje, y para nosotros 
los niños, un tanto macabro. Pero conmigo era tierna y a veces me acompañaba al piano y platicábamos de 
música.  Sus aficiones eran la música española, francesa y mexicana.

Oriunda de Oviedo, María Teresa Prieto realizó sus primeros estudios musicales en su ciudad natal, y más 
tarde fue alumna del Real Conservatorio de Madrid.  Su más notable maestro de composición (aunque 
por poco tiempo) fue Paul Hindemith (1895-1963). Como tantos otros españoles que a causa de la Guerra 
Civil optaron por el exilio, viajó a México poco después de iniciado el conflicto, formando parte así de ese 
gran éxodo intelectual que vino a enriquecer la vida cultural de México a partir de la segunda mitad de la 
década de 1930. Una vez instalada en nuestro país, María Teresa Prieto continuó su preparación como 
compositora, empresa en la que tuvo a los mejores maestros que pudo tener en aquella época: Rodolfo 
Halffter (1900-1987), Manuel M. Ponce (1882-1948) y Carlos Chávez (1899-1978). Durante dos breves 
períodos, estudió también con el compositor francés Darius Milhaud (1892-1974) en el Mills College de 
California.





Quizá sea posible definir con palabras la música de María Teresa Prieto a partir de tres 
elementos que marcan la mayoría de su producción:

1. Un romanticismo depurado y transparente, de corte regionalista, en el que es posible 
percibir la presencia de la música tradicional asturiana.

2. Fugaces sombras de un impresionismo no exento de fuerza expresiva.
3. Sus aproximaciones a las austeras técnicas de la música dodecafónica.

Como complemento a lo dicho, cabe citar estas palabras del director y musicólogo español 
José Luis Temes, que constituyen una más que válida aproximación a la música de María 
Teresa Prieto, a quien se refiere como:

…esta extraordinaria compositora, cuya producción entera, nostálgica siempre de la España lejana 
y perdida, está presidida por la extrema sencillez y elegancia, ajena a todo abigarramiento. Hay 
incluso en su música un puntito de ingenuidad de una infancia nunca abandonada. Y, sobre todo, 
por su pasión por la nobleza del contrapunto y la fuga de Johann Sebastian Bach, a quien reconocía 
como su gran maestro.

Una mirada a la lista de composiciones de María Teresa Prieto indica que creó prácticamente 
toda su música importante en México. Su música sinfónica incluye la Sinfonía asturiana, el 
poema sinfónico Chichen Itzá, una Sinfonía breve, Variaciones y fuga, Sinfonía de la danza prima, 
Sinfonía cantabile, Cuadro de la naturaleza, Suite sinfónica, Tema variado y fuga, Doble fuga. 
En el rubro de las obras para solista y orquesta destacan sobre todo las concebidas para 
voces; escribió, además, Un Adagio y fuga para violoncello y orquesta (existente también en 
versión para violoncello y piano) y Doce miniaturas para violín y orquesta. 

María Teresa Prieto redactó su poema sinfónico Chichén Itzá en el año 1943, guiada por sus 
impresiones  de un viaje realizado a aquella zona arqueológica y afirmó que el contenido 
musical y expresivo de la pieza está sustentado en ciertos conceptos de la cultura maya como 
el sacrificio propiciatorio de una doncella ricamente adornada, la mítica figura de la 
serpiente emplumada en el templo de Kukulkán y el robusto ritual deportivo del juego de 
pelota. Es especialmente notable el hecho de que en Chichén Itzá, si bien creó algunos 
fugaces momentos que parecieran aludir a lo ritual, la compositora se mantuvo alejada de 
los clichés indigenistas de las músicas de concierto de la época, y la impresión que deja la 
audición del poema sinfónico es la de una música de raíz cabalmente europea.

El estreno de Chichén Itzá ocurrió en México bajo la batuta de Carlos Chávez.



Odín Zamorano
Crónicas de vuelo y retorno

Como antecedente directo y general a la obra Crónicas de vuelo y retorno del compositor 
mexicano Odín Zamorano es preciso mencionar un interés especial e intenso en el trombón. 
Hitos particulares: el estreno de Moscas, para ocho trombones, en la Universidad de Iowa y 
después en el Festival Internacional de Metales en Mérida; el estreno en Columbus, Georgia, 
de Soliloquio de un andariego para trombón y piano; el encargo que le hacen las Universidades 
de Nuevo México, Eastern Illinois y Kentucky para escribir piezas con trombón protagonista, 
con la consecuencia de concluir la serie de obras titulada Chamber Bones. (Dato: en inglés se 
suele usar ‘bone como versión coloquial de trombone). Dicho lo cual, viene ahora la lectura de 
este texto de Odín Zamorano sobre sus Crónicas de vuelo y retorno:

Para cada viajero, es importante poner en práctica todo lo aprendido durante sus viajes. En el caso 
de un músico, se requiere aprender otras formas de asimilar el oficio a través de tocar en tantos 
ensambles posibles, especialmente ensambles en el extranjero, para algún día volver a casa y 
enseñar lo aprendido. Esta "migración académica" un tanto involuntaria juega un papel importante 
particularmente en la carrera de un músico latinoamericano, al obtener el reconocimiento de una 
institución occidental y así ser plenamente legitimados en nuestros países. La historia de vida de 
Alex tiene una constante migración académica con el fin de aprender su arte y oficio, desde que dejó 
su ciudad natal para luego estudiar en el extranjero y lograr todo lo posible hasta alcanzar su sueño. 
Su trayectoria en la vida desplegó al instante una historia de un personaje musical que narra su 
camino de regreso a casa, después de haber viajado muchos kilómetros de distancia para ser 
recibido como un héroe aventurero. Estructuralmente, la obra sigue las etapas argumentales que 
se suelen ver en los viajes épicos, donde se da una ciclicidad narrativa, haciendo que el personaje 
principal sufra un cambio dramático e irreversible que desencadena una aventura. En esta historia, 
en la primera crónica (Crónica de vuelo), escuchamos a un personaje musical, en este caso al 
trombón, que emprende un viaje del cual su regreso parece incierto. El tema musical pasa por 
diferentes variaciones de tempo, orquestación y armonía, representando los desafíos de recuperar 
la fuerza de voluntad del personaje para superar la adversidad. La segunda  crónica (Crónica de 
retorno) narra musicalmente, la lucha del camino de regreso a casa en un movimiento dramático y 
rápido. A grandes rasgos, quería hacer homenaje a la gente en las fronteras en busca de nuevas 
oportunidades; o a un pájaro que vuela al otro extremo de un continente para sobrevivir al invierno; 
o al músico que espera un nuevo comienzo en el aprendizaje mientras viaja al extranjero; con la 
esperanza de algún día volver a casa y demostrar que se es más fuerte.





Especulación: una posible clave de la afinidad de 
Zamorano con el trombón está en su cercanía con la 
música de banda. Alex, mencionado en el texto, es el 
trombonista Alejandro López Velarde. La idea 
original del compositor era escribir un concierto 
para trombón, pero ante ciertas dudas sobre la 
forma y la estructura tradicionales del concierto, ha 
preferido designar esta obra como “fantasía épica 
para el nuevo trombón mexicano”. (Hay en esta 
designación un lúdico guiño lingüístico al hecho de 
que la pieza surgió originalmente de un encargo de 
la Universidad de Nuevo México). Dice Odín 
Zamorano:

Tiempo después estuve re-trabajando, re-componiendo 
y re-orquestando la obra   para orquesta sinfónica, y 
finalmente Alejandro López Velarde fue asesorando la 
parte solista escrita. Para mí es esencial trabajar de la 
mano del intérprete pues realmente ellos son los 
expertos que nos enseñan a los compositores, y 
eventualmente nosotros también nos convertimos en 
expertos del instrumento después de hacer pruebas y 
errores, casi como científicos. La obra está dedicada a 
Alejandro. Toda mi obra para trombón, que no es poca, 
la ha comisionado y estrenado él. Realmente es uno de 
los mejores intérpretes en México. Alex es una joya.

En el contexto de una orquesta de dotación y 
dimensiones tradicionales, el compositor ha incluido 
una guitarra eléctrica para dar un cierto color de 
western, por aquello de los paisajes desérticos de 
Nuevo México.

Crónicas de vuelo y retorno, de Odín Zamorano, recibe 
su estreno absoluto el 26 de septiembre de 2025, con 
Alejandro López Velarde al trombón y la Orquesta 
Sinfónica Nacional  dirigida por Ludwig Carrasco.



Dmitri Shostakovich
Sinfonía núm. 8, Op. 65 en do menor
 
 Adagio
 Allegretto
 Allegro non troppo
 Largo
 Allegretto

En el año de 1987, el cineasta inglés Tony Palmer dirigió una fascinante película titulada 
Testimonio. Basada en el libro homónimo que contiene las memorias de Dmitri Shostakovich 
editadas por Salomón Volkov, la película es un poderoso drama que refleja, sobre todo, los 
conflictos de Shostakovich bajo el yugo de la burocracia cultural soviética. Entre sus muchos 
aciertos, este filme tiene un estupendo trabajo de cinefotografía (en color y blanco y negro) 
a cargo de Nick Knowland y, claro, numerosos fragmentos de la música de Shostakovich, muy 
bien seleccionados y colocados por Palmer a lo largo de la película. El actor que interpreta a 
Shostakovich es Ben Kingsley, quien se hizo famoso por su Gandhi cinematográfico en 1982. 
La película Testimonio, interesante para cualquier melómano y especialmente apta para los 
admiradores de Shostakovich, tiene muchos momentos de un enorme poder dramático. 
Especialmente intensas son las secuencias en las que Kingsley logra expresar a la perfección 
el neurótico desasosiego de Shostakovich ante el hostigamiento de Stalin y sus sabuesos 
culturales. Estas secuencias, de gran impacto cinematográfico y emotivo, van acompañadas 
fundamentalmente por la poderosa música del tercer movimiento de la Octava sinfonía de 
Shostakovich.

Con esta obra, el compositor soviético retomaba la idea que había animado la creación de la 
Séptima sinfonía: comentar musicalmente los hechos de la Segunda Guerra Mundial, ese 
horrendo conflicto bélico que los soviéticos llamaron la Gran Guerra Patriótica. Compuesta 
en 1943, la Octava sinfonía es una vasta mirada contemplativa sobre la guerra y, como lo 
apunta Timothy Day en un texto al respecto, es una obra a través de la cual no se aspira a la 
victoria, sino que se desea la paz. Sobre el espíritu que anima a esta sinfonía, el propio 
Shostakovich dijo lo siguiente:

En esta obra hay un intento de expresar la experiencia emocional del pueblo, de reflejar la terrible 
tragedia de la guerra.





Es evidente que en este sentido la obra cumple con el propósito expresivo señalado; después 
del estreno de la Octava sinfonía, el escritor soviético Ilya Ehrenburg se expresó así:

Regresé a casa estupefacto; acababa de escuchar la voz de un coro de tragedia griega. La música 
tiene una gran ventaja: sin decir nada, se puede expresarlo todo.

Sin embargo, no todas las reacciones ante esta obra de Shostakovich fueron tan positivas. 
Aunque la burocracia soviética hizo todo lo posible para aprovechar el valor propagandístico 
de la Octava sinfonía de Shostakovich, tal y como lo había hecho con la Séptima, había una 
facción del sub-mundo cultural soviético que hizo todo lo posible por desacreditar a 
Shostakovich. El éxito de la Séptima y la Octava antagonizó aún más a los enemigos del 
compositor, quien declaró en sus memorias que cada crítica positiva a estas obras le 
inspiraba terror, dado el espíritu mezquino y vengativo de la jauría. (Por cierto, la jauría tenía 
como uno de sus principales sabuesos al mediocre compositor y lamentable funcionario 
Tikhon Khrennikov (1913-2007), patético caso de un “artista” vendido completamente al 
sistema). De hecho, gracias a Khrennikov y compañía, la Octava sinfonía de Shostakovich fue 
declarada anti-soviética y contrarrevolucionaria.

Es importante entender respecto a esta obra que si bien fue compuesta durante la guerra y 
su tema principal era la guerra, en ella como en otras obras de ese período Shostakovich se 
estaba refiriendo también, muy directamente, a los terribles años previos a la guerra, llenos 
de censura, de terror, de purgas, de represión en la Unión Soviética. Otra importante 
influencia en la creación de esta obra fue el trabajo que por ese entonces realizaba 
Shostakovich sobre la inconclusa partitura de la ópera Boris Godunov de su admirado Modest 
Mussorgski (1839-1881). En más de una ocasión, Shostakovich afirmó que el trabajo que 
realizó en Boris Godunov había influido categóricamente en su Octava sinfonía. Y, ¿acaso no 
fue Mussorgski un compositor profundamente preocupado por la muerte? Porque en la 
Octava sinfonía de Shostakovich no hay celebración alguna; su final es, más bien, una 
profunda contemplación del horror de la guerra y, sobre todo, de la muerte. No es 
casualidad, en este sentido, que el mismo Shostakovich haya afirmado que, así como la 
poeta Anna Akhmatova, a quien admiraba mucho, había escrito su Réquiem poético, su 
Séptima y Octava sinfonías eran su propio Réquiem. La Octava sinfonía de Dmitri 
Shostakovich fue estrenada en Moscú el 4 de noviembre de 1943 bajo la batuta de Evgeny 
Mravinski, uno de los más asiduos promotores e intérpretes de su música, y a quien está 
dedicada la partitura.

Juan Arturo Brennan



O R Q U E S T A  S I N F Ó N I C A  N A C I O N A L

Concertino: Shari Mason, William R. Harvey | Violines I: Mykyta Klochkov*, Isabel Arriaga, Karina 
Cortés, Nancy Cortés, Mario Escoto, Moisés Laudino, Pablo Martínez, Cuauhtémoc Morales, Elisa Nivón, 
Francisco Pereda, Olga Pogodina, Abel Romero, Igor Ryndine, Isaac Martínez del Ángel*** | Violines II: 
Marta Olvera*, Omar Guevara**, Enriqueta Arellanes, Andrés Castillo R., Emilio Cornejo, Ana María 
Ezaine, Frangel López, Maria Camila Florez, Alberto Gamboa, Lina Vázquez, Laura Ramírez, David 
Anthony Ramos, Arturo Rodríguez, Alejandra Reyes | Violas: Alena Stryuchkova*, Nikolay Dimitrov***, 
Emilio Ahedo, César Bustamante, Luis Antonio Castillo, Mauricio Chabaud, Jorge Delezé, Laura Loranca, 
Judith Reyes, Bogdan Zawistowski, Jorge A, Sabino***, Mauricio Alvarado | Violonchelos: Vitali 
Roumanov*, Miguel Ángel Villeda**, Alejandra Galarza, Gustavo González, Salomón Guerrero, Iván 
Koulikov, Sona Poshotyan, Pablo Rainier Reyes, María Valle, Jairo Ortiz, Iván Levi Fernández | 
Contrabajos: Jesús Bustamante*, Eugenio Machetto***, Víctor Arámburu, Vicente Castro, Alejandro 
Hernández, Mario Hernández, Enrique Palma, Álvaro Porras, Armando Rangel, Fredy Hernández | 
Flautas: Julieta Cedillo*, Evangelina Reyes*, Luis Ernesto Diez De Sollano**, Horacio Puchet | Flauta y 
piccolo: Luis Ernesto Diez de Sollano**, Rodrigo Cortez López** | Oboes: Alejandro Tello*, Luis 
Delgado*, Norma Puerto de Dios | Oboe y corno inglés: Rolando Cantú**, Carlos Felipe Rosas** | 
Clarinetes: Eleanor Weingartner*, Luis Arturo Cornejo*    | Clarinete y clarinete requinto: Rodolfo 
Mojica** | Clarinete y clarinete bajo: Jorge J. Domínguez** | Fagotes: Cecilia Rodríguez*, Rocío 
Yllescas Jacobo*, Carolina Lagunes | Fagot y contrafagot: Ernesto Martínez** | Cornos: Carlos 
Torres*, Gerardo Díaz Arango*, Javier León**, Artemio Núñez, David Antonio Velásquez P., Martín 
Durán | Trompetas:  Edmundo Romero*, Josué Olivier Sánchez** | Trombones: Fernando Islas*, 
Alejandro López Velarde* | Trombón bajo: Misael Clavería** | Tuba: Roberto Garamendi* | Timbales: 
Julián Romero* | Percusiones: Esteban Solano Casillas**, Alejandro Reyes, José Eduardo Chávez | 
Piano y celesta: Argentina Durán* | Arpa: Baltazar Juárez*.

Principal*   Principal Adjunto**   Periodo meritorio***



Director ejecutivo: Oscar Arévalo | Subdirector de producción y operación: 
Benito Alcocer | Jefa del departamento de enlace artístico: Roxana Acosta | 
Jefa del departamento de personal: María del Carmen Juárez | Jefe del 
departamento de difusión: Izkrah Pinto | Jefe del departamento de recursos 
financieros y materiales: Horacio Téllez | Responsable del área de biblioteca: 
Rodrigo Villaseñor

A P O Y O  A D M I N I S T R A T I V O

Dirección ejecutiva: Guadalupe de la Rosa | Departamento de enlace artístico: 
Emanuel Bórquez, Silvia Arriaga, Víctor Uribe | Departamento de personal: Dora 
Sosa, Luis Gabriel Chávez | Departamento de difusión: Georgina Muñoz, 
Fernanda Mondragón | Departamento de recursos financieros y materiales: 
Laura Hernández, Yolanda Torres, Karla González, Bryann José Carlos Quiroz, 
Mariana Salas | Departamento de biblioteca: Jessika García, Apolonia López | 
Archivo: Joanna Ortega | Comisión sindical: Gabriela León Fuentes, Roberto 
Lescas Sumano | Asistentes teatrales: Arturo Sosa, Misael Torres, Arturo 
Serrano, Sergio Ángeles 



G E R E N C I A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Coordinador de administración: Jesús José Sánchez Herrera | Coordinadora de programación y 
proyectos especiales: Mariana Hernández Hernández | Coordinador editorial y de difusión: José 
Rojas Patiño | Coordinador técnico: Federico Emery Othón | Coordinadora de control de 
espectáculos: Silvia Gil Rivera | Coordinador de conservación y obras: José López Quintero | 
Coordinadora de relaciones públicas: Martha Marlenne Chávez Brizuela | Coordinadora de acervo 
histórico: Beatriz Maupomé Corona | Coordinador de seguridad y vigilancia: Arturo Ricardo Murguía 
García

C O O R D I N A C I Ó N  T É C N I C A  D E L  P A L A C I O  D E  B E L L A S  A R T E S

Jorge Peláez y Esparza, jefe de foro | Taller de traspunte: Cristopher Arturo González Flores, jefe de 
taller. Sinohé Martínez Paredes | Taller de tramoya: Julio César Guerra Picazo, jefe de taller. Jesús 
Dionisio Salinas del Castillo, Gabriel García Hernández, Sergio Meléndez Ensástiga, Luis Alejandro 
García Herrera, Daniel Samaniego Alvarado, Karla Magali Gutiérrez Cervantes, Carlos Flores López, 
Héctor Reyes Montero, Carlos Jafeth Campos Lara, Ricardo Lugo Acevedo, Felipe Sosa Rodríguez, 
Emerson Escander Guerrero Peña | Taller de maquillaje: Dolores Amparo Vargas Ayala, jefe de taller. 
Azalea Martínez López, Bibiana Eva Vázquez Rivera | Taller de vestuario: Ernesto Farías Pérez, 
encargado de taller. Elvia Patricia Aceves García, Ricardo Castro Carrasco, María de los Ángeles Vargas 
Arellano, Fortino Pinzón Herácleo, Erik Daniel Ramírez Aceves, Laura Cedeño Castro, Fernando Aguilar 
Gutiérrez, Miriam Regina Legorreta Soria, Elvia Paola Andrade Márquez | Taller mecánico: José Amado 
Castillo Barreto, jefe de taller. Javier Márquez Bernabé, José Luis Olivares Aguirre, Luis Alfredo 
Alejandro Durán Alvarado, Julián Gerardo González Contreras, Sergio Armando Pérez Velazco | Taller 
de iluminación: Roberto Carlos Arellano Ramos, jefe de taller. José Aníbal Castro Reyes, David Méndez 
Cruz, Juvenal Orozco Medina, Félix Jesús Galván Alonso, César Jesús Salinas Hernández, Joseline 
Hurtado Olivera | Taller de audio: Martín Fernando Jiménez Páramo, jefe de taller. Julio Cárdenas 
García, José Luis Román Pedraza, Saúl Martínez Cadena | Multimedia: Viridiana González Vázquez | 
Taller de utilería: Luciano Noé Alarcón Estrada, jefe de taller. Miguel Gustavo Andrade Márquez, 
Mariana Fernández Sánchez, Rubén Martín Sánchez Reyes, Federico Flores Fuentes | Atención 
artística: José Joel García Maldonado, encargado de área. Jorge Mejía Nieto, Guadalupe Cejudo 
Sánchez, Martín Antonio Alarcón Hernández, Patricia Sandoval Sotelo, Elena del Carmen Briseño Gómez 
de la Llata, Sandra Rodríguez Maturano, Janeth López Rosado.



Octubre
Sala Principal de Palacio de Bellas Artes

“ F R O N T E R A S ”
Sonidos de tres mundos

Ludwig Carrasco, director artístico
Rafael Aguirre, guitarra

• Enrique Soro (1884-1954), Tres aires chilenos
• Joaquín Rodrigo (1901-1999), Concierto de Aranjuez 
• Ludwig van Beethoven (1770-1827), Sinfonía núm. 8, Op. 93, en fa mayor

Viernes 3 de octubre, 20:00 h
Domingo 5 de octubre, 12:15 h
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S E C R E TA R Í A  D E  C U L T U R A

Claudia Curiel de Icaza
Secretaria de Cultura

Marina Núñez Bespalova
Subsecretaria de Desarrollo Cultural

I N S T I T U T O  N A C I O N A L  D E  B E L L A S  A R T E S  Y  L I T E R A T U R A

Alejandra de la Paz
Directora General

Haydeé Boetto Bárcena
Subdirectora General de Bellas Artes

Aarón Polo López
Director de Difusión y Relaciones Públicas

Silvia Carreño y Figueras
Gerente del Palacio de Bellas Artes


